






















una bandera –es decir, de objetivos precisos y “miras elevadas”, conforme 







oculte no sólo el contenido real de nuestros propósitos, sino la raíz y razón 
de los mismos, condicionados por una situación general de imposturas 
políticas, de ejercicio arbitrario y monopolista del Poder, de negación de 






Tenemos, pues, una bandera de principios, aparte la 
reclamación	de	agravios	que	representan	 los	seis	puntos	de	nuestra	de-
manda	en	contra	de	las	autoridades.	En	sus	comienzos,	quizá	nuestro	Mo-
vimiento se hubiese satisfecho con la reparación de daños y la remoción 
de	los	culpables	de	aquéllos.	Pero	en	México	se	ha	totalizado	a	tal	extremo	
el sistema de opresión política y de centralismo en el ejercicio del Poder 
–desde	a	nivel	de	gendarme	hasta	al	de	Presidente–	que	una	simple	falta	
a los “reglamentos de policía y buen gobierno” confronta al más común de 







aspiren a dirigir una federación sindical, una liga de comunidades agrarias, 
un	comité	de	partido,	oficial	o	no,	una	empresa	o,	lo	que	ya	es	el	colmo	






































































Practicamos este deber y ejercemos este derecho para 
que	en	el	futuro	inmediato,	para	que	hoy mismo, el pueblo entero, la clase 
obrera,	 los	campesinos,	 los	 intelectuales,	se	conviertan	 también	en	esas	
capas “privilegiadas” capaces de pelear en defensa de su propia dignidad 
humana	y	junto	a	las	cuales	nosotros	lucharemos	siempre	con	orgullo.
Una infracción a los reglamentos de policía (una re-
yerta	de	poca	monta	entre	dos	escuelas)	que	atrajo	en	su	contra	la	más	
desproporcionada, injustificada y bestial de las represiones, tuvo la virtud 








brutal claridad ante nuestros ojos al solo contacto con los acontecimien-
tos	de	 julio,	 que	nos	han	enseñado	más	que	 todo	 lo	que	pudiéramos	
haber	aprendido	en	las	aulas.
Nuestro Movimiento, por ello, no es una algarada es-
tudiantil	más.	Esto	deben	comprenderlo	muy	bien	las	viejas	generaciones	




















]constitucional”, de su “sistema de garantías” y otros conceptos vacíos, en-
gañosos,	de	contenido	opuesto	a	lo	que	expresan	y	destinados	a	mantener	
y	 perfeccionar	 la	 enajenación	 de	 la	 conciencia	 colectiva	 de	México	 a	 la	
hipocresía	social	que	caracterizan	al	régimen	imperante.
Correspondemos	con	esta	actitud	al	sacrificio	que	las	









A las otras clases sociales no les debemos nada ni les 
estamos	obligados	 con	nada.	 A	 los	miembros	de	 la	 oligarquía,	 a	 los	 sa-
tisfechos burgueses viejos y nuevos, a la clase dominante surgida de la 
revolución	mexicana,	no	tenemos	ninguna	otra	cosa	que	plantearles	sino	














por medio del secretario de Goberna-
ción Luis Echeverría, acepta entablar el 
diálogo con los representantes de los 
estudiantes.	 Estos	 últimos	 exigen	 que	
ello	se	realice	públicamente.	Se	realizan	
contactos,	sin	llegar	a	un	acuerdo.
